








Dedicado a la memoria de Juan Manuel Muñoz Céspedes.

Coincidiendo en el tiempo con la fase de revisión de las pruebas de este manual, hemos perdido
a un gran amigo e impulsor de la Rehabilitación del Daño Cerebral en este país.
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PRESENTACIÓN
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El trabajo en rehabilitación neurológica plantea con frecuencia situaciones en las que se han de
afrontar discapacidades permanentes. Esto supone un reto para los mecanismos psicológicos de
adaptación del paciente y sus familiares; y también pone a prueba la inteligencia práctica nece-
saria para diseñar cambios del domicilio y para incorporar ayudas externas que faciliten la vida
de la persona con una nueva discapacidad. Estos dos procesos conviven en el tiempo e interac-
cionan entre si, de manera que si la familia está más cerca de la aceptación que de la negación
de las nuevas limitaciones de su ser querido, el segundo proceso se llevará a cabo con buen cri-
terio.

El Servicio de Daño Cerebral del Hospital Aita Menni nació con vocación de atención integral a
los problemas derivados de las lesiones cerebrales. Ello implica que se trabaja paralelamente en
objetivos tan dispares como la recuperación de la marcha o el habla, el apoyo a los familiares
en la aceptación de una nueva situación, o en el diseño de las modificaciones de la vivienda.
Este manual pretende ser una ayuda práctica en la selección de ayudas externas y modificacio-
nes del hogar que contribuyan a la autonomía y calidad de vida de personas con discapacidad
de origen neurológico. Queda pendiente para el futuro, y será objeto de una publicación distin-
ta, la reflexión sobre cómo se puede contribuir a las familias en la facilitación de la citada adap-
tación psicológica.

En relación al uso e incorporación de las ayudas externas en la vida cotidiana, constatamos ele-
mentos culturales que actúan de freno y cuyo cambio sería deseable. La silla de ruedas, el ele-
vador, el audífono, el ordenador adaptado han de llegar a ser vistos como símbolos de desarro-
llo y sofisticación social, y no como inevitable evidencia de la existencia de una discapacidad.
La utilización de los espacios públicos por personas diferentes, con capacidades y limitaciones
diversas, ayudados por tecnología para desplazarse, percibir, comunicarse y divertirse serán los
principales agentes de ese avance cultural. Sólo con ese cambio en actitudes se podrá aprove-
char la vertiginosa evolución tecnológica a la que asistimos. Este manual desea también poner
su granito de arena en esa dirección, incrementando el acceso y visibilidad de un amplio aba-
nico de ayudas para vivir con discapacidad. 
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La publicación de este libro ha sido posible gracias a la colaboración de dos Instituciones, la
BBK, a través de las ayudas que ofrece su Obra Social, y el Hospital Aita Menni, por medio del
trabajo del equipo del Servicio de Daño Cerebral. Dentro de ese equipo han trabajado de mane-
ra especialmente intensa en la elaboración de este manual Ainara Crespo, terapeuta ocupacio-
nal, Nekane Galparsoro, logopeda, Arantzazu Álvarez, fisioterapeuta, Juan Marín, médico reha-
bilitador, Olatz Otaola, secretaria, Conchi Álvarez, trabajadora social y Nacho Quemada, Jefe del
Servicio.

Confiamos en que el manual sea útil para personas con discapacidad neurológica, familiares y
profesionales. El plan de difusión y accesibilidad incluye su disponibilidad en formato electró-
nico a través de nuestra página web www.aita-menni.org en los próximos meses.

Nacho Quemada y Conchi Álvarez
Bilbao, Septiembre de 2005
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Movilidad y desplazamiento
Transferencias
• Tablas y esteras de deslizamiento
• Discos de transferencias
• Grúas

Ayudas para caminar
• Bastones
• Muletas
• Andadores

Bipedestación
• Plano inclinado
• Bipedestador

Sillas de ruedas
• Generalidades
• Sillas de ruedas manuales
• Sillas de ruedas eléctricas
• Sillas de ruedas de bipedestación
• Accesorios para sillas de ruedas
• Cojines antiescaras

Dispositivos salva escaleras
• Generalidades
• Plataformas elevadoras
• Sillas salva escaleras
• Orugas monta-escaleras
• Rampas

Vehículos
• Acceso a vehículos
• Otros vehículos
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Transferencias

Se llaman transferencias a los traslados de una persona entre distintas superficies y/o de una
posición a otra.

Tablas y esteras de deslizamiento

Facilitan la transferencia de una persona
de una superficie a otra, de la silla de
ruedas a la cama, por ejemplo.

Las tablas pueden ser de madera rígida o
de plástico flexible. La mayoría dispone
de 2 hendiduras para asirla y los bordes
rebajados para facilitar el deslizamiento. 

Las esteras son piezas de tela general-
mente plastificada y de baja fricción. Hay
diferentes tamaños, que en el caso de las
esteras, permiten hacer la transferencia
tanto sentado como tumbado. 

Están indicadas para aquellas personas
que requieren ayuda o que no son capa-
ces de realizar la transferencia por sí
solas. No tiene un coste elevado, son
ligeras y ocupan poco espacio. Si el usua-
rio no lo puede hacer solo, supone un
esfuerzo considerable para el acompa-
ñante.

Tabla de deslizamiento



Discos de transferencias

Son dispositivos de forma circular que se colo-
can bajo los pies del usuario y que le permiten
rotar con mayor facilidad. Permite la realiza-
ción de una transferencia (generalmente cama-
silla o viceversa). Para la utilización de esta
ayuda técnica es recomendable que el usuario
pueda realizar un apoyo con ambos pies y que
colabore en ponerse de pie.

Grúas

Sirven para la elevación y el traslado de una
persona discapacitada. Pueden ser móviles o
fijas, y manuales, eléctricas o hidráulicas. 

Las grúas móviles disponen de una gran varie-
dad de arneses para adaptarse a los distintos
usos. Pueden ser rígidos o blandos, normales o acolchados, en poliéster o en tejido red (para
su uso en el baño o en una ducha).

Las grúas fijas pueden estar sujetas a la pared, suelo, techo o a otros elementos como el
coche, la bañera o la piscina. Por tanto, su uso está limitado a un área concreta. Existe un
tipo de grúa que se puede desplazar por varias habitaciones siguiendo el curso de unos raí-
les fijados al techo.

Hay diferentes diseños y tamaños para niños y adultos, los nuevos modelos tienden a ocu-
par el menor espacio posible. Existen grúas desmontables y/o plegables que facilitan el
almacenaje y el transporte; otras tienen la base regulable en anchura, de forma que sepa-
rando las patas permiten acercarse más al mobiliario. Algunas permiten levantar al usuario
desde el suelo. Soportan una carga máxima que oscila entre los 130 y los 240 kg.

Requieren de cierto espacio de almacenaje y maniobrabilidad, por tanto se deberá tener en
cuenta las dimensiones de la grúa, las puertas y las habitaciones en las que se pretende uti-
lizar. 
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Ayudas para caminar

Bastones

Brindan estabilidad y seguridad en la marcha. Están indicados para personas que requieren
una pequeña ayuda para caminar. La elección entre una o varias patas dependerá de las nece-
sidades individuales del usuario: a mayor base de apoyo mayor estabilidad.

Los hay de diferentes materiales (madera, aluminio o acero), colores y empuñaduras (anató-
micas, en forma de “T” o semicirculares). Se puede elegir entre los plegables, los de asien-
to incorporado o los regulables en altura de 80 a 100 cm. El peso máximo que soportan osci-
la entre los 70 y los 125 kg.

Tanto el bastón como la muleta, se manejan con el brazo contrario a la pierna a la que se
quiere ofrecer la ayuda. La empuñadura debe quedar entre 10 - 15 cm por debajo de la cin-
tura.

Muletas

Bastones con un extremo adaptado sobre
el que se apoya el antebrazo. La base de
apoyo puede ser de una o cuatro patas. 

Pueden ser regulables en altura desde la
base hasta la empuñadura (de 75 a 100
cm), y desde la empuñadura al apoyo del
antebrazo (24 a 26 cm). 

La empuñadura puede ser ergonómica o
anatómica, rígida, blanda o con puño
ajustable. Esto permite girar el puño para
adaptarlo a la palma de la mano. Bastón de empuñadura anatómica, bastón de

cuatro patas y muleta de empuñadura
ergonómica



Existen muletas con un sistema de amortiguación para absorber los impactos sufridos por los
brazos y con un sistema especial de marcha silenciosa. 

Se pueden usar con uno o ambos brazos. Son útiles para aquellas personas que necesitan
una ayuda moderada para caminar. Brindan mayor estabilidad que los bastones, pero tam-
bién reducen la carga corporal sobre la pierna con problemas.

Andadores

Mejoran la estabilidad y sirven de
ayuda para caminar. Existe una gran
variedad de modelos que se pueden
dividir en: 

• Andadores sin ruedas: dotado de
4 patas, 4 conteras y 2 empuña-
duras. 

• Andadores con ruedas: de 2 ó 4
ruedas. Son los más utilizados.
Su empuñadura puede ser
manual, antebraquial o axilar.
Son las dos últimas las que dan
mayor estabilidad. 

• Andadores con ruedas y asiento:
disponen de 4 ruedas y apoyo en
cadera. Su utilización más fre-
cuente es en interiores y para
usuarios con capacidad muy
limitada para caminar.

Los materiales más utilizados son el aluminio y el acero cromado. Pueden ser regulables en
altura, plegables, con frenos en las ruedas o en las manillas, con cesta y/o con bandeja. Hay
para niños y adultos, para interiores o exteriores. Para su uso en interiores hay que tener en
cuenta que el ancho del andador no sea mayor que el de las puertas.

Son útiles para personas con severas dificultades para caminar.
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Bipedestación

La bipedestación (estar de pie) es una de las posturas fisiológicas habituales en el ser huma-
no. El mantenimiento de dicha postura favorece las reacciones de enderezamiento en el tron-
co, mejora el funcionamiento renal y digestivo y evita la pérdida de masa ósea en las extre-
midades inferiores. Por otro lado, favorece la conservación de la movilidad articular de la
cadera y rodillas en aquellos sujetos que permanecen sentados la mayor parte del tiempo. 

Los bipedestadores y planos inclinados permiten mantenerse en pie a las personas que no
puedan hacerlo de forma autónoma.

Ambos aparatos habrán de utilizarse por recomendación médica y bajo supervisión de un
fisioterapeuta.

Plano inclinado

Consiste en una camilla con
motor eléctrico que pasa
progresivamente al usuario
de la posición de tumbado a
la de bipedestación. Gracias
a una serie de sujeciones y
cinchas se asegura el mante-
nimiento de una postura
correcta. El cambio gradual
de posición minimiza los
riesgos de sufrir hipotensio-
nes ortostáticas.

Plano inclinado
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Bipedestadores

Son dispositivos que proporcionan un apoyo
en la region pretibial proximal (bajo las rodi-
llas), en sacro y en la parte anterior del tron-
co, y permiten así mantener a un usuario de
pie. Generalmente suelen disponer de una
pequeña mesa en la que se pueden realizar
actividades, o sobre la que simplemente pue-
den descansar los brazos. Para facilitar la
puesta en bipedestación algunos disponen de
mecanismos hidraúlicos o eléctricos. 

Bipedestador
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Sillas de ruedas

Generalidades

Criterios de elección:

Aspectos a tener en cuenta a la hora de elegir una silla de ruedas:

• Adecuación al usuario: debe ir adaptada a las dimensiones, peso y discapacidad del
usuario. Si el uso de la silla es permanente conviene que disponga de cojines antiesca-
ras. 

• Las dimensiones de la silla: habitualmente existen varias tallas para cada modelo y
algunos son regulables en altura, anchura y profundidad; las más pequeñas son las pro-
pulsadas por el acompañante, y las más grandes y pesadas, las sillas eléctricas. 

• Las dimensiones y características del entorno: debe de tenerse en cuenta cuáles van
a ser los lugares habituales de uso, la habitación, el baño, el coche o el barrio. Hay sillas
para exteriores, interiores o mixtas. Para pasar por las puertas deben quedar 5 cm a cada
lado de la silla (si ésta mide 70 cm de ancho, la puerta deberá medir por lo menos 80
cm).

• Las actividades diarias a realizar: se ha de valorar si puede autopropulsarse, si va a
recorrer distancias largas, si realiza transferencias frecuentes y cómo las realiza, o si va
a estar mucho tiempo frente a una mesa.

• Facilidad de plegado y transporte: debe plegarse o desmontarse con facilidad. Las más
sencillas son las de chasis plegables y las de ruedas de liberación rápida. El tamaño de
plegado varía entre los 26 cm de las sillas manuales y los 60 cm de las sillas eléctricas.
Es importante tener en cuenta el peso total de la silla; a menor peso mayor facilidad de
transporte (el peso oscila entre los 15 kg de las sillas manuales y los más de 60 kg de
las sillas eléctricas). 

• Seguridad: debe ser estable ante el vuelco y debe soportar el peso del usuario. Las sillas
de ruedas eléctricas incorporan un control adecuado de velocidad y frenado.
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Postura en la silla de ruedas:

Es muy importante tanto la postura como la
comodidad, sobre todo en usuarios permanen-
tes de silla de ruedas. Por ello es conveniente
adaptar la silla a las necesidades individuales
de cada usuario y lograr: 

• Sentarse sobre una pelvis estable.

• Una buena alineación de la columna.

• Un buen equilibrio.

• Prevenir las úlceras por presión.

• Mantener la función respiratoria.

• Facilitar la movilidad de los brazos.

• Facilitar el trabajo de los acompañantes. 

Distancias a mantener para
adoptar una correcta postura en la
silla: 

1. Holgura del asiento: 2,5 cm entre la
cadera y el lateral de la silla.

2. Borde delantero del asiento: 3 a 5 cm
entre el asiento y la parte posterior de la
rodilla.

3. Ángulo entre brazo y antebrazo: 120º
tomando la medida por la parte más alta
del aro propulsor.

4. Altura del reposapiés: 5 cm mínimo desde
el suelo.

1

3

2

4
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5. Altura del respaldo: 2 cm por debajo
del omóplato (solo si se va autopropul-
sar la silla).

6. Inclinación respaldo asiento: 100º -
110º.

7. Inclinación de asiento: 1º - 4º hacia
atrás.

8. Altura del reposabrazos: 2 cm por
debajo del codo con el brazo extendido.

5

6

7

8



29

MOVILIDAD Y DESPLAZAMIENTO

Manual de ayudas externas

Sillas de ruedas manuales

Asiento con respaldo y ruedas laterales que permiten el desplazamiento mediante empuje
manual. Se fabrican en acero cromado o lacado, aluminio y fibra de carbono. Pueden ser
estándar o a medida, y diseñadas tanto para adultos como para niños. Su principal ventaja
reside en la variedad de accesorios existentes, ofreciendo la posibilidad de amoldar la silla a
cada necesidad. Son las más ligeras (10 - 20 kg aprox.).

Silla de ruedas autopropulsadas

Estas sillas pueden ser impulsadas por el asistente o por el propio usuario. Entre estas últi-
mas, la más común es la de propulsión bimanual desde las ruedas traseras.

Otras sillas son las de conducción monolateral o las manejadas con las piernas. Las primeras
son guiadas por una palanca o por un aro doble situado en una de las ruedas (kit de hemi-
pléjicos). Son más pesadas. El uso de las propulsadas por los pies queda prácticamente limi-
tado a interiores. Ambos modelos son difíciles de manejar.

Mango de empuje

Respaldo

Aro propulsor

Ruedas traseras propulsoras

Ruedas de tránsito

Reposapies

Freno estacionamiento

Asiento

Reposabrazos

Ruedas delateras o giratorias
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Silla de ruedas no autopropulsadas

Son propulsadas por el asistente. Sus ruedas traseras de menor tamaño, pueden ser media-
nas o pequeñas. Las hay plegables y fijas. Los modelos con asiento y respaldo flexible, se
pliegan (25 - 35 cm de ancho) en tijera favoreciendo así la portabilidad.

Para una utilización mixta (uso en interiores y en exteriores) se recomienda la adquisición de
sillas con ruedas posteriores de diámetro grande que facilita su utilización en exteriores (subir
y bajar bordillos). Para el uso de estas sillas en interiores se recomienda que las ruedas del
eje posterior tengan un mecanismo de extracción y unas pequeñas ruedas de tránsito.

Sillas de ruedas eléctricas

Silla que es impulsada por una fuente de energía eléctrica. Pueden ser de interior, de exte-
rior o mixtas y de tracción delantera, trasera y total. Están ideadas para personas con impo-
sibilidad o severa dificultad para caminar, capaces de manejarlas y que quieran aumentar su
autonomía para los desplazamientos. 

Mando de dirección tipo joystick

Batería
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Existen dos tipos de baterías. Las de ácido son algo más baratas y poseen más capacidad de
almacenamiento de energía. Sin embargo, deben rellenarse con agua destilada y tienen el
riesgo de que el ácido se derrame. Las baterías de gel son más seguras, pero con menor capa-
cidad de almacenamiento. La batería permite una autonomía de unos 30 km a una velocidad
de unos 10 - 14 km/h. El mando de dirección manual suele ser tipo joystick.

Pueden incorporar un gran número de accesorios: 

• Sistema antivuelco. 

• Capacidad para superar bordillos de unos 5 - 10 cm. 

• Capacidad para subir pendientes del 15 - 20%. 

• Amortiguadores. 

• Luces (delantera, trasera, intermitente). 

• Claxon. 

• Indicador de batería. 

• Asiento y respaldo reclinables manual o eléctricamente.

Existen modelos para niños y adultos. Los mandos de control pueden instalarse para que sean
utilizados por el usuario (habitualmente con la mano), y/o por el acompañante. Suelen ser
desmontables (50 cm de ancho y 60 cm alto) y los modelos más sencillos también plegables
(60 cm de ancho). Hay sillas de ruedas todoterreno para su uso en el campo.

Su coste es elevado, son más grandes y requieren más mantenimiento que las sillas de rue-
das manuales. Son pesadas (de 40 hasta 100 kg), siendo necesario para su transporte un
vehículo adaptado o proceder a desmontarlas. Tanto si se utiliza en el domicilio como si se
va a utilizar únicamente para desplazamientos exteriores, hay que disponer de un lugar para
almacenarla.
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Sillas de ruedas de bipedestación

Son sillas de propulsión manual o eléctrica que permiten al usuario ponerse de pie en su pro-
pia silla. Realiza la subida o la bajada con un mando electrónico que suele estar acoplado
en el apoyabrazos. Están provistos de medidas de sujeción como petos, cinturones pélvicos
y apoyos de rodilla. Permiten ponerse en pie a usuarios que no pueden hacerlo por sus pro-
pios medios, pudiéndose así beneficiar de esta postura. Es importante tener en cuenta que
cuanto menor sea el control motor del usuario mayores tendrán que ser las medidas de suje-
ción.

Accesorios para sillas de ruedas

Son aquellos complementos, que se pueden añadir a la silla de ruedas con el objeto de adap-
tarla a las necesidades particulares del usuario. Cada modelo de silla tiene sus propios acce-
sorios.

Profesionales especializados (médico rehabilitador, terapeuta ocupacional, fisioterapeuta o
técnico ortopédico) le pueden aconsejar sobre las adaptaciones realizables en la silla.

Respaldo

Puede ser rígido o flexible y fijo o reclinable (desde 10 - 20º hasta la posición horizontal).

Los respaldos flexibles se recomiendan a los usuarios ocasionales o a aquellas personas que
posean un buen control postural. Suelen ser plegables. Los respaldos rígidos son más ade-
cuados para los usuarios permanentes de silla de ruedas o para aquellos con control postu-
ral deficitario. 

Suelen ser acolchados, anatómicos y lavables. Hay modelos con respaldo extraíble. Puede
cubrir la espalda en su totalidad siendo su altura de entre 35 y 55 cm. A algunos modelos
se les puede incorporar unos apoyos laterales de tórax, para controlar las inclinaciones del
tronco. 



Asiento

Al igual que los respaldos, pueden ser flexibles o rígidos y su indicación dependerá también
del control postural del usuario y del uso que se le vaya a dar. Algunos modelos permiten ser
regulados en profundidad e inclinación (para elevar las piernas). También suelen tener varios
tamaños (30 - 50 cm) para el mismo modelo. Los acolchados son de diferentes grosores y
densidades. Hay asientos que llevan un dispositivo antiescaras y un sistema inodoro. Se le
pueden incorporar sujeciones de silla y/o cuñas separadoras de piernas.

Sujeciones de silla

Amplia gama de productos diseñados para
mejorar la estabilidad y la seguridad de
los usuarios de las sillas, sillones y sillas
de ruedas. No inmovilizan completamen-
te al usuario pero si evitan que el pacien-
te pueda resbalar o desplazarse lateral-
mente; algunos modelos (los chalecos)
ayudan a mantener la columna en posi-
ción erguida. Los más comunes son las
cinchas y los “chalecos”. Las cinchas son
como cinturones que sujetan la zona
abdominal o la pectoral a la silla. Se
abrochan mediante cierre a presión o vel-
cro, con apertura delantera o trasera y los
de sujeción perineal tienen forma de “T”.
Los chalecos sujetan el tronco a la silla.
Pueden tener cremallera frontal, o cierres
laterales o posteriores, sujeción perineal,
un arnés separador de piernas, bolsillos
y/o bandas reflectantes.

Existen también unas cinchas que permiten mantener el antebrazo en posición correcta y
evitan que se caiga por fuera del reposabrazos.
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Chaleco con pieza perineal
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Reposabrazos

Es preferible que sean fácilmente abatibles, desmontables y regulables en altura, para favo-
recer las transferencias y una postura correcta. 

Se clasifican en cortos o largos, y rectos o reducidos. Los cortos y reducidos permiten cierta
proximidad a mesas y escritorios, mientras que los largos permiten una mayor superficie
donde apoyar el brazo.

Algunos reposabrazos son de mayor anchura y comodidad. También existen modelos acolcha-
dos y regulables lateralmente respecto al asiento, ajustando así la anchura del asiento al
usuario.

Reposacabezas rígido,
regulable y extraíble

Respaldo alto
rígido y reclinable

Freno de tambor

Rueda antivuelco Rueda pivotante maciza

Reposapiés abatible,
regulable, elevable y
extraíble

Apoya piernas
acolchado

Reposabrazos largo,
con acolchado interior
y regulable en altura

Silla de ruerdas manual de acompañante
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Reposacabezas

Indicado para usuarios con pobre control cefálico. Puede ser extraíble, regulable en altura,
reclinable, flexible o rígido. Los que son rígidos y acolchados ofrecen diferentes formas ana-
tómicas. Los modelos con salientes laterales (tipo “orejera”) impiden además los desplaza-
mientos involuntarios de la cabeza hacia los lados. La altura total desde el asiento ronda los
80 cm.

Reposapiés

Los más utilizados y recomendados son los divididos en 2 (uno por pie) regulables en altu-
ra, abatibles y desmontables. Estos facilitan la aproximación a los objetos y las transferen-
cias. 

Respaldo rígido
y reclinable

Apoya piernas de cincha

Batería

Rueda motriz
neumática

Doble mando de
control tipo joystick

Silla de ruerdas eléctrica
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Apoya piernas 

Los hay de 2 tipos, en forma de cincha y acolchados. Los primeros sirven para evitar que los
pies se salgan por la parte posterior del reposapiés. Es una cinta que une ambos reposapiés.
Si el control de la posición de las piernas es muy pobre, se recomienda utilizar los acolcha-
dos. Estos cubren la parte posterior de la pantorrilla y se acoplan al reposapiés. 

Los apoya piernas deben ajustarse al modelo de reposapiés elegido; los hay de una pieza,
divididos, abatibles y desmontables.

Ruedas

Pueden ser neumáticas o macizas y pivotantes o motrices. El diámetro de la rueda varía
según el tipo y el modelo de silla (por ejemplo: 600 mm, 315 mm, 200 mm). Para sillas de
ruedas exteriores, se aconsejan ruedas grandes y neumáticas, por su capacidad de amortigua-
ción y para facilitar la maniobrabilidad, aunque ocupan más espacio y pesan más. Para sillas
de uso exclusivo en interiores se aconsejan las de pequeño diámetro y macizas (no se pin-
chan, son más resistentes). 

Las llantas pueden ser con radios que son más ligeras o macizas que son más resistentes. 

Las de dibujos lisos deslizan mejor y su rodadura es más suave para el usuario aunque su
agarre es menor en terreno húmedo. Las de dibujos rugosos tienen mayor agarre y capacidad
de tracción, siendo su conducción menos suave.

Es interesante que las ruedas autopropulsables (600 mm) se desmonten con facilidad por
medio de un pulsador, para facilitar el acceso a lugares estrechos (por ejemplo: puertas). Se
necesita para esto que la silla disponga de unas pequeñas ruedas “de tránsito” en la parte
trasera. 

Algunos modelos de sillas tienen o se les puede incorporar unos dispositivos antivuelco de
apoyo trasero o delantero. Los hay con ruedas o sin ellas. Se recomienda que sean desmon-
tables para poder superar grandes obstáculos.



Frenos

Las sillas manuales se frenan con una palanca que puede estar sobre la rueda o en el mango
de empuje, (freno de tambor; tipo “freno de bici”). Pueden ser accionados con la mano o
con el pie, y por el asistente o por el usuario dependiendo de su localización y el tamaño de
la rueda. Existen alargadores para los mangos de los frenos.

En las sillas de ruedas eléctricas lo más común y deseable es que el propio motor haga las
veces de freno; en tal caso, el freno se maneja soltando la palanca de velocidad.

Mandos de control de sillas de ruedas eléctricas

Pueden dirigirse con la mano, el mentón, el pie, la nariz, la cabeza o cualquier otra parte
del cuerpo que conserve movilidad y precisión suficientes. Puede ser accionado por sensores
de ultrasonidos que detectan los movimientos de la cabeza, por sistemas de soplo-aspira-
ción, por botoneras, por sistemas de reconocimiento de voz, por luces alternantes o por sis-
temas informáticos. Como accesorios más comunes presentan: el doble mando (uno para el
usuario y otro colocado en el respaldo para el acompañante), mando abatible para permitir
la aproximación a la mesa, el mando de mentón y el mando sobre mesita (para aquellos usua-
rios que no puedan estirar los brazos, el mando se coloca sobre una mesita que se apoya en
los reposabrazos). Los controles pueden personalizarse programando la velocidad, la acele-
ración e incluso la sensibilidad del joystick ajustándose así a las necesidades y capacidades
de cada usuario. 
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Otros complementos

A algunos modelos de sillas se les pueden
incorporar los siguientes complementos:

- Soporte para bastón o gotero.

- Porta bombonas de oxígeno.

- Bolsos o mochilas.

- Bandeja sujeta-vasos y sujeta ceni-
ceros.

- Mesa: muy útil para la realización de
múltiples actividades de la vida dia-
ria desde la silla. Suele ser extraíble.
Válido también para usuarios con
pobre control de tronco, ya que impi-
de que el usuario se caiga hacia
delante.

- Protectores de ropa: se colocan sobre
las ruedas autopropulsables, para
evitar que la ropa se enganche.

- Cubre radios: sirve para evitar atraparse los dedos al rodar la silla.

- Cubre aros: revestimiento de plástico, silicona o teflón, que mejora el agarre.

- Alargaderas o pivotes: colocados sobre el aro propulsor facilitan el agarre a personas con
dificultades de prensión manual.

- Barras de inclinación: son dos barras que van unidas a la parte posterior e inferior del
chasis de la silla de ruedas. Cuando el acompañante pisa esta barra, ayuda a levantar la
parte delantera de la silla y así, se facilita subir bordillos o pasar obstáculos.
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Cojines antiescaras

Están diseñados para prevenir la aparición
de las úlceras por presión. Hay una gran
variedad de modelos con diferentes siste-
mas de liberación de presión: 

• De gel.

• De espuma con forma anatómica o
uniforme: los cojines de forma ana-
tómica se pueden realizar tomando
un molde del propio usuario.

• De aire: pueden tener una, dos, cua-
tro o cinco celdas individuales. Estos
compartimentos permiten diferentes
densidades, para que las presiones
sean absorbidas por la parte delante-
ra, para una correcta posición de las
piernas o para corregir las posibles
asimetrías.

• De látex.

• De piel: espuma recubierta de piel de cordero o sintética.

• De agua.

• Atmosférico: utiliza la presión atmosférica y la gravedad.

• Combinados

- De espuma con fluido, gel o líquido. 

Provistos de unos bloques para la zona glútea que puede ser de fluido, gel o líqui-
do sobre una base de espuma de poliuretano. Algunos de estos cojines vienen uni-
dos al asiento de la silla, formando una sola pieza de unos 10 cm de altura. Los
asientos son rígidos y con forma anatómica, que proporcionan estabilidad y un
correcto posicionamiento. 
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Cojín de espuma con fluido y cojín de aire
con celdas independientes
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- De fibra y silicona.

- De silicona y látex.

- De aire sobre una base de espuma.

Son necesarios para personas que permanecen mucho tiempo sentadas en la silla y pueden
desarrollar úlceras en la región sacra.

Entre todos ellos, se recomiendan los cojines de aire y los combinados de espuma con flui-
do, gel o líquido. Para aquellos usuarios que propulsen su propia silla y que puedan contro-
lar su postura se recomienda un cojín ligero de aire. Los cojines de espuma con forma ana-
tómica y fluido están recomendados, sobre todo, para los usuarios con limitada capacidad
para cambiar de postura por sí mismos, ya que ofrecen mayor estabilidad a la pelvis (cade-
ra) y evitan que ésta se incline hacia atrás. Al medir cerca de 10 cm de alto, elevan más las
piernas y evita, que los usuarios de gran estatura arrastren los pies.

La forma del cojín puede ser cuadrada, circular o en forma de herradura. Algunos modelos
tienen un agujero central (1 cm aprox.), para problemas de incontinencia y para eliminar la
presión sobre la zona sacra. Se fabrican en diferentes tamaños y grosores (hasta 10 cm
aprox.). 

No es conveniente colocar un cojín pesado sobre un asiento de base flexible, ya que el peso
del mismo más el del usuario, provocaría la deformación del asiento en “hamaca”. Su peso
varía de unos modelos a otros, entre los 300 y los 5000 gr. Los más ligeros suelen ser los de
aire, fibra siliconada o espuma. 

Existen también cojines antiescaras de aire en compartimentos sólo para el respaldo, el cabe-
cero o los laterales de tronco. Otros tienen el asiento y el respaldo unidos. El material exter-
no o la funda de la que están provistos puede ser lavable transpirable, resistente a fluidos
biológicos, desodorante, impermeable, y fabricado en una variedad de tejidos como el algo-
dón, neopreno, P.V.C o poliéster. Como accesorios tienen asas, cintas o velcro de sujeción a
la silla y taco separador de piernas. 



Dispositivos salva escaleras

Generalidades

Existen diversos tipos de dispositivos salva escaleras. Se pueden agrupar en: plataformas ele-
vadoras, sillas salva escaleras, orugas monta-escaleras y rampas.

La elección va a depender de:

Las características de la escalera 

• Si pertenece a una comunidad de vecinos o está dentro de su propia casa.

• El ancho de escalera.

• La altura y distancia a salvar.

• El número de giros a realizar.

Las características del usuario

• Tipo de silla de ruedas que utiliza (es importante el tamaño y el peso) y si es compati-
ble con el dispositivo a utilizar.

• Su dependencia respecto de la silla (es capaz de pasar de una silla a otra o no).

• Necesidad y disponibilidad de una tercera persona.
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Plataformas elevadoras

Se dividen según su trayectoria en plataformas de desplazamiento inclinado o vertical.

Plataforma elevadora para sillas de ruedas
con desplazamiento inclinado

Compuestas por una raíl que se fija a la
pared o al suelo, y una peana que se des-
liza por encima de las escaleras. Pueden
salvar tramos de escalera rectos o curvos,
y con cambios de pendiente, a una velo-
cidad de 0,1 m/seg. Superan una inclina-
ción de entre 15 y 45º y soportan un peso
máximo de 250 kg.

Su tamaño varía entre los 60 cm de ancho
x 80 cm de profundidad y los 140 cm de
ancho x 100 cm de profundidad. Los
modelos más pequeños necesitan un
ancho de escalera cercano al metro. La
peana puede plegarse manual o automá-
ticamente, ocupando unos 25 cm - 40 cm del descansillo o de la escalera. Como sistemas de
seguridad incorporan pulsadores de presión continua, suelo antideslizante, bloqueo de mar-
cha por cuerpo extraño, final de carrera automático, llave de uso exclusivo y barra quitamie-
dos. Algunos modelos se pueden colocar tanto en interiores como en exteriores. Se alimen-
ta de energía eléctrica. Pueden tener un mando por cable o a distancia.

Opcionalmente pueden tener parada en un piso intermedio y se les puede adaptar un asien-
to plegable. El producto se encarece cuando la plataforma es motorizada, el tramo es curvo,
tiene varias paradas o puertas y la distancia a recorrer aumenta.

Está dirigido a usuarios de sillas de ruedas que, para acceder a su domicilio o a un entorno
habitual, tengan que salvar un tramo corto de escaleras. Su uso más frecuente es en aque-
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Plataforma de elevación inclinada



llos portales que, para acceder al ascensor, hay que salvar un pequeño tramo de escaleras.
Su mayor ventaja es que el propio usuario en su silla de ruedas puede accionar la platafor-
ma sin necesidad de otra persona. En cambio, precisan mayor espacio que las sillas salva
escaleras.

Plataformas elevadoras de desplazamiento vertical

En este caso la peana no es plegable y
puede deslizarse por unos raíles fijados
verticalmente a la pared o, según el
modelo, por un soporte vertical o por un
mecanismo de elevación en tijera. Los
dispositivos más complejos se asemejan
a un ascensor de pequeñas dimensiones,
ya que se les añade un cerramiento peri-
metral. La altura recomendable a salvar
es de 3 a 4 metros dependiendo del
modelo y sobre todo de sí tiene cabina o
no.

Al no tener sala de máquinas ni recorrido
extra, la profundidad de foso es de solo
12 cm. Pueden hacerse a medida, lo que
permite instalarlos en lugares muy estre-
chos. Sin embargo, es tan lento como las
plataformas de desplazamiento inclinado,
y aunque pueda realizar paradas interme-
dias, no es recomendable su uso para
toda una vecindad. Se colocan cuando
hay que superar desniveles superiores a 1
m, cuando el hueco de la escalera es
pequeño y para la fachada exterior de
una casa unifamiliar de varias plantas.
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Plataforma de elevación vertical
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Sillas salva escaleras

Silla salva-escaleras para tramos rectos,
curvos y cambios de inclinación. La silla
se desliza por un raíl. El asiento puede ser
plegable y giratorio. Dispone de reposa-
brazos abatible y reposapiés con suelo
antideslizante. Se alimenta de energía
eléctrica. Asciende una pendiente de unos
55º a una velocidad de 0,13 m/s y sopor-
ta un peso máximo de 136 kg. El mecanis-
mo de acción es mediante pulsadores de
presión continua situados en los reposa-
brazos. Su sistema de elevación asegura
que el arranque y la parada del traslado
sean suaves y relajados. Hay sillas que
posibilitan el desplazamiento de pie.
Ocupan menos espacio que las platafor-
mas, teniendo cabida en escaleras estre-
chas inferiores a 80 cm.

Está indicado para personas con dificulta-
des para subir y bajar escaleras. Deben
tener un control motor suficiente, como
para mantenerse sentados en la silla y han
de ser capaces de realizar o colaborar en
la transferencia. Se aconseja su uso en
domicilios de varias plantas cuando el
usuario no necesite la ayuda de una terce-
ra persona para las transferencias.



Orugas monta-escaleras

Aparato accionado por una batería eléctrica recar-
gable que permite a un usuario en su silla de rue-
das subir y bajar varios tramos de escalera. La
mayoría solo pueden seguir una trayectoria recti-
línea, pudiendo girar en el rellano de la escalera
que debe medir cerca de 1 m (teniendo en cuenta
los modelos de silla y oruga más pequeños).

Debe ser accionado por el acompañante con un
cierto grado de esfuerzo físico. Su peso ronda los
50 - 70 kg y sus dimensiones son 50 x 100 cm
aproximadamente y no suelen ser plegables.
Tienen una autonomía de unos 150 m. La veloci-
dad media es de 0,15 m/seg. Elevan un peso
máximo de 130 - 160 kg, dato a tener en cuenta
por los usuarios de sillas de ruedas eléctricas.
Superan peldaños de unos 25 cm.

Hay orugas que incorporan su propia silla, que
puede ser extraíble, para poder acoplar las sillas
de ruedas autopropulsables. Son bastante más
caras.

Se emplea como última opción entre los diferen-
tes dispositivos salvaescaleras. Está indicado para
usuarios de silla de ruedas o personas con serias
dificultades para subir o bajar escaleras, con
domicilios situados por encima del primer o
segundo piso. 

Otro tipo de oruga con prestaciones similares es la
silla salva escaleras motorizada, que puede ser
accionada por el propio usuario sin necesidad de
asistente. En cambio, obliga al usuario a hacer la
transferencia de su silla a la oruga.
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Oruga monta-escaleras

Oruga monta-escaleras



Rampas

Son rampas que permiten salvar una barrera arquitectónica a un usuario de silla de ruedas.
Pueden ser de dos raíles o de una sola pieza. La rampa ha de ser sólida y de superficie anti-
deslizante. Existen varios modelos y medidas de rampas.

• Sistema de mini-rampas modulares: Son rampas muy pequeñas de varias alturas y
anchos que dispuestas en módulos, permiten pasar un escalón. Su uso más frecuente es
en interiores y para salvar pequeñas alturas como puede ser el plato de ducha. Son lige-
ras, portátiles e incluso pueden tener una bolsa para su transporte.

• Cuñas para peldaños y umbrales.

• Rampas puente: Doble rampa que forma un triángulo que se utiliza para hacer de puen-
te y superar obstáculos como puede ser el marco de la ventana o el desnivel entre la
habitación y el balcón. Son de uso doméstico.

• Rampas de corta longitud: Miden
de 90 a 1,5 m, permiten salvar varios
escalones y el peso máximo que
soportan es de 225 kg. Los bordes
son curvados para facilitar el agarre.
Existe una rampa cuadrada enrollable
muy fácil de transportar.

• Rampas telescópicas: Suelen ser de
aluminio, muy ligeras, con los bordes
curvados y precisan poco espacio
para su transporte. Permiten variar
su longitud para adaptarse a diferen-
tes desniveles. Facilitan la labor del
usuario de la silla de ruedas o del
acompañante, ya que cuanto más
larga sea la rampa, menor será la
pendiente a superar.
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Rampa telescópica
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• Sistemas de rampas modulares; son rampas de mayor tamaño con posibilidad de unión
para formar un recorrido serpenteante ascendente. Suelen tener barandillas a los lados.
Son útiles para acceder a alturas superiores al metro en lugares con amplitud suficiente
para montar los módulos.

Están dirigidas a usuarios de sillas de ruedas que con frecuencia deban superar un mismo
escalón(es) de no mucha altura. Es el usuario o en su defecto el asistente quien dará el
impulso necesario para superar el desnivel. 

Las rampas enrollables o desmotables son fácilmente transportables y permiten al usuario
acceder a espacios no adaptados en sus viajes o desplazamientos.
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Acceso a vehículos

Para facilitar el transporte de personas disca-
pacitadas, los cambios posibles en la estruc-
tura del coche pueden ser:

Rampa

Permite a un usuario en su silla de ruedas
acceder al coche guiando la silla por la rampa.
Puede ser de una pieza o de dos. La rampa es
corta, de escasa pendiente y plegable. Fáciles
y rápidas de colocar. El coche debe estar pre-
parado y debe tener unas dimensiones míni-
mas.

Plataforma

Elevan sillas de hasta 350 kg desde el suelo.
La instalación puede ser para acceso lateral o
trasero. Ocupan mayor espacio que las rampas
pero permite el acceso sin ningún esfuerzo.

Asiento giratorio

Asiento original del coche fijado sobre una
base giratoria. Permite rotaciones de 90º,
120º ó 180º y elevación según modelo del
coche. Facilitan el acceso al coche a personas
con movilidad reducida.

Rampa plegable

Plataforma

Vehículos
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Verticalizador

Plataforma bajo el asiento original del coche que lo desplaza verticalmente. Es de fácil mane-
jo, ayudando a entrar y salir del coche a personas con movilidad reducida.

Asiento de base elevada

Mediante el desplazamiento lateral y la elevación de la base del asiento, facilita el ponerse
de pie y/o acceder a una silla de ruedas

Peldaño de acceso al vehículo

Reduce la distancia a subir del suelo al coche. Se puede colocar tanto en puertas laterales
como traseras. El mecanismo puede ser manual o mecánico y la anchura de 60 ó 90 cm.

Grúas

Es menos frecuente pero pueden instalarse también “grúas” elevadoras de sillas o personas
para facilitar el acceso de ambos al vehículo.

Adaptaciones

Existen talleres especializados en adaptación de vehículos para minusválidos. Por otro lado,
casi todas las casas comerciales fabrican sus furgonetas y monovolúmenes con rampas que
facilitan el acceso.

También, se pueden llevar a cabo adaptaciones mecánicas en los mandos de control del
coche que facilitan la conducción del mismo. Dirigido a personas con minusvalía física. En
la jefatura de tráfico pueden informarle de los pasos a seguir.
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Otros vehículos

Son útiles para personas con buena conservación de capacidades cognitivas e importante
discapacidad motora.

Coches especiales

Vehículos de una o dos plazas, de dimensiones reducidas que alcanzan una velocidad máxi-
ma de 50 km/h. 

Permiten el fácil desplazamiento por núcleos urbanos a personas con dificultades para con-
ducir un vehículo convencional.

Ciclomotores 

Vehículo motorizado de dos, tres, o cua-
tro ruedas. Son de motor eléctrico y la
velocidad máxima que alcanzan es de 10
km/h, con una autonomía de unos 40 km.
La mayoría de los modelos tiene reposa-
brazos abatibles y asiento giratorio.

Facilita el desplazamiento urbano a las
personas con problemas de movilidad y
sin otras secuelas que limiten su capaci-
dad de conducción. 
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Sillones y butacas
• De posicionamiento
• Butacas confort

Camas
• Somieres y camas articuladas
• Accesorios y material de cama

Equipamiento especial anti-escaras
• Prevención de las úlceras por presión
• Colchones
• Sobrecolchones
• Otros productos

Incorporadores
• De espalda
• De tronco
• Escalerilla
• Asiento catapulta

Descanso



Al elegir el mobiliario, es importante tener en cuenta las necesidades y capacidades del usua-
rio. Si se trata de una silla o cama por ejemplo, debe poder sentarse y levantarse con la
mayor facilidad posible y, una vez en la misma, su postura debe ser erguida y alineada para
evitar retracciones o deformaciones. Para ello se deberán evitar muebles muy bajos y de
materiales muy blandos.

Sillones y butacas

De posicionamiento

En general están diseñados para ofrecer comodidad, facilidad de movimiento y sujeción sin
renunciar a un adecuado posicionamiento postural.

El respaldo, el asiento y el reposapiernas pueden ser reclinables, independientes unos de los
otros o sincronizados.

El respaldo que permite el apoyo de la cabeza puede llevar cabecero y/o apoyo lateral para
el tronco. 

El asiento puede ser ajustable
en profundidad, así como tener
un mecanismo de elevación
(catapulta), para ayudar a
levantarse.

Los reposapiernas pueden
venir unidos o ser un accesorio
del sillón. Los reposabrazos y
reposapiernas son fijos o aba-
tibles y regulables o no en
altura.

La base de apoyo puede ser de
patas fijas o graduables en
altura.
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Butaca con cabecero y reposapiernas



También existen sillones con ruedas, frenos individuales y asas en el respaldo para facilitar
los traslados en interiores.

A algunos modelos se les puede añadir una mesa graduable o una bandeja.

Hay casas que ofrecen el mismo modelo en silla.

Es recomendable que el tapizado sea lavable y con funda extraíble.

Butacas confort

Sillón amplio con el respaldo reclinable hacia
atrás con tapicería y relleno mullido de máxima
comodidad. 

Los hay fijos y reclinables, accionados manual o
eléctricamente, permitiendo pasar fácilmente de
la posición de sentado a la de reposo con un
mando. 

El reposapiernas puede ser abatible independien-
te del respaldo. Ofrecen confort a aquellos usua-
rios en los que no sea una prioridad el correcto
posicionamiento postural. 
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Butaca reclinable manual



Camas

Somieres y camas articuladas

Somieres articulados
Se fabrican de estructura de acero, de láminas de haya, de fibra de carbono o de vidrio. Se
pueden accionar manual y/o eléctricamente, con mando con cable o a distancia. Los manua-
les pueden ser elevables por husillo (tornillo) o por serreta (escalerilla). Los eléctricos dan
mayor autonomía al usuario y evitan esfuerzos al cuidador.

Pueden tener de 2 a 5 posiciones. Hay somieres que tienen sobre las láminas un sistema que
ayuda a que la carga corporal no se centre en un mismo punto y previene así la aparición de
úlceras por presión.

Como base puede tener un canapé, que puede ser abatible, o unas patas. Éstas pueden ser
regulables en altura, con ruedas y freno, o con ruedas retráctiles.

Cuando se necesite una grúa para las transferencias, es necesario que quede espacio suficien-
te entre el somier y el suelo, para que quepan las patas de la grúa. 

Los somieres articulados brindan comodidad, facilitan la realización de actividades como leer
o comer, y contribuyen a la prevención de patologías cardíacas, circulatorias, digestivas, der-
matológicas o músculo-esqueléticas.

Al adquirir un somier es preciso tener en cuenta qué tipo de colchón se adapta mejor al
modelo elegido (ver colchones).
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Cama articulada
Un somier de las caracterís-
ticas arriba mencionadas,
se puede montar sobre un
carro elevador, que permite
variar la altura de la cama
desde unos 40 a 80 cm.
Éste se acciona mediante
un mecanismo eléctrico o
hidráulico y está provisto
de ruedas para facilitar el
traslado. 

Es conveniente que, tanto
al somier como a la cama,
se les pueda acoplar fácil-
mente un cabecero, un pie-
cero, barandillas deslizantes o plegables, mesillas, soporte para sueros o un trapecio para
ayudar a incorporarse.

Esta cama está indicada para los usuarios con gran nivel de dependencia; facilita las trans-
ferencias a sillas o sillones, los cambios posturales y la higiene de personas encamadas, ya
que se adaptan a la altura del cuidador.
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Cama articulada con carro elevador



Accesorios y material de cama

Cabecero y piecero
Hay cabeceros y pieceros que se pueden fijar fácilmente al somier y a la cama articulada. Es
importante que los cantos sean redondeados para evitar lesiones al golpearse con ellos.

Además de ser un componente estético, pueden servir como elemento de apoyo a las barras
de protección, cuando se pretende cerrar el contorno de la cama.

Barras protectoras
Son barandillas que cubren
parcial o totalmente los late-
rales de la cama. Están ela-
boradas principalmente en
acero o madera y es posible
encontrarlas en el mismo
color que el cabecero y el
piecero. Pueden ser telescó-
picas o abatibles, las prime-
ras simplemente descienden,
mientras que las segundas se
pliegan a la altura del somier
ocupando menos espacio.

Pueden venir con el somier o
con la cama, o se pueden
anclar fácilmente a una cama
normal. Para garantizar la
seguridad del usuario es importante que al subirlas queden bloqueadas de forma automática
y que se bajen fácilmente desbloqueando un seguro. Su finalidad es la de disminuir el ries-
go de sufrir caídas de la cama y la de facilitar los volteos.

Existen protectores de barras de espuma para amortiguar los golpes contra las mismas.
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Barras protectoras abatibles y protector de barras
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Extensores de patas
Sirven para elevar camas u otros muebles (silla o una mesa). Se colocan bajo las patas que
ya posee el mueble. Proporcionan una altura que va desde los 2,5 a los 14 cm y pueden alo-
jar patas de 4,5 o 7,5 cm de diámetro.

Los materiales más utilizados son el plástico, el acero y la madera. Su forma puede ser cóni-
ca, cúbica, circular o cuadrada. Soportan un peso máximo que oscila entre los 190 y 318 kg. 

Son especialmente útiles cuando el mueble queda demasiado bajo, a la hora de hacer las
transferencias o al utilizar una grúa.

Protectores de colchón 
Son sábanas ajustables que mantienen la protección del colchón gracias a sus tejidos trans-
pirables e impermeables. Los cubrecolchones acolchados incrementan el confort aliviando
ligeramante la presión sobre los puntos de apoyo. Son lavables y pueden tener un tratamien-
to bactericida.

Empapadores
Sabanitas de material impermeable y transpi-
rable que protegen la parte central de la
cama. Pueden ser cambiados sin necesidad de
levantar al usuario de la cama. Los hay lava-
bles y desechables y de diferentes tamaños.

Empapador lavable



“Cambipos”
Consiste en una funda de algodón poliéster,
que cubre únicamente la parte central de la
cama. En su interior dispone de dos cavida-
des donde se introducen dos almohadillas
de plástico hinchables. 

Se coloca entre el colchón y el usuario,
quedando una almohadilla bajo su lado
derecho y la otra bajo el lado izquierdo.
Insuflando con un hinchador especial una
de las dos almohadillas, se consigue poner
de lado al usuario. Por ejemplo al llenar la
almohadilla izquierda, se le gira hacia la
derecha, quedando éste tumbado sobre su
costado derecho y viceversa.

Para facilitar el aseo y hacer la cama con el
usuario en ella, dispone de un sistema de
velcro que sirve para sujetar la funda a la
barandilla protectora de la cama y laterali-
zar aún más al usuario.

Resiste pesos corporales de más de 80 kg. Contiene una válvula de seguridad para un rápido
desinflado de las almohadillas internas.

Permite la movilización sin esfuerzos del paciente encamado, previene la aparición de úlce-
ras por presión y facilita su higiene.
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Cambipos



Sistemas de sujeción 
Son arneses, cinchas o petos que sujetan al
usuario a la cama impidiendo que pueda
salirse. Los hay para el tronco, las manos y
los pies. Hay sistemas de sujeción de tron-
co que permiten al usuario girar sobre sí
mismo de un lado a otro e incluso incorpo-
rarse. Los cierres pueden ser manuales,
magnéticos o con llave, recomendándose
cada uno de ellos en función de la destreza
manipulativa del usuario y del riesgo de
que éste suelte las sujeciones. Algunos
modelos sirven también para la silla de rue-
das.

Están indicados para usuarios con riesgo de
caída o severa alteración de la conducta. 

Sábanas de sujeción 
Sábanas ajustables a la cama con una cavi-
dad en forma de “peto” donde se introduce
el usuario y se cierra con cremallera. Le
permite girar sobre sí mismo y requiere
colaboración para entrar y salir. Se reco-
mienda para personas que necesiten super-
visión para levantarse de la cama o que tie-
nen riesgo de caídas.

59

DESCANSO

Manual de ayudas externas

Sujeción magnética



Arco de cama 
El arco de cama es ideal para las personas
que deben permanercer encamadas largo
tiempo. Evita que el peso de las sábanas y
mantas induzca la posición en equino de
los pies.

Mesa de cama
Mesa con ruedas que puede ser regulable en
altura y en inclinación. Con su sistema de
una sola pata y base baja, permite una
mayor aproximación a la cama y al usuario.
De esta manera, podrá tener los objetos
deseados al alcance de la mano, leer, escri-
bir o incluso comer con comodidad. Puede
incluir un reborde que impida que los obje-
tos se caigan cuando se inclina. 

También hay mesillas de noche que dispo-
nen de una mesita auxiliar abatible que
puede ir sobre la cama. Éstas son algo más
inestables que las anteriores.
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Equipamiento especial antiescaras

Prevención de las úlceras por presión

Las úlceras por presión o escaras, se producen cuando una presión prolongada en el mismo
tejido impide la circulación de la sangre. Esta presión mantenida se ejerce entre dos planos
duros que, generalmente son, los rebordes óseos de la persona y la cama o el asiento. 

Si las áreas afectadas no son aliviadas de la presión, el daño sobre el tejido será irreversible
y se formará una escara. Por lo tanto es primordial realizar una adecuada prevención de las
mismas, para ello procederemos siguiendo los siguientes consejos:
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• Realizar cambios de posición cada dos horas.

• Vigilar los puntos de apoyo susceptibles de ulceración.

• Mantener una correcta higiene corporal mediante lavado con agua y
jabón, seguido de un perfecto secado.

• Hidratar la piel aplicando cremas o aceites mediante masaje circular,
para estimular a la vez la circulación. 

• Utilizar productos especiales como cremas, aceites o parches anties-
caras, en las zonas de riesgo.

• Mantener la ropa seca, limpia y sin arrugas.

• Alimentación adecuada, dieta equilibrada y suficiente ingesta de
líquidos.

• Utilizar colchones, cojines u otros materiales antiescaras si fuera
necesario.



Colchones

Estos colchones previenen la formación de llagas mediante una distribución uniforme de las
presiones sobre toda la superficie de contacto corporal. Están pensados para personas enca-
madas con riesgo de padecer úlceras por presión o con dificultades para cambiar de postu-
ra, ya que permiten una reducción de la frecuencia en los cambios posturales.

Los colchones son estáticos (por ejemplo el látex) o dinámicos, que se inflan y desinflan
accionados por un motor. Estos son más sofisticados y favorecen también la activación de la
circulación. 

Básicamente todos los modelos están formados por módulos, divididos en varias partes o con
secciones transversales, que favorecen la distribución de las presiones. Los colchones o la
funda que los recubre pueden ser lavables, bactericidas, antialérgicos, piroretardantes, anti-
microbianos y/o ignífugos.

Son compatibles con los somieres articulados.

Hay colchones de prevención estándar para las personas con riesgo leve de padecer úlceras
por presión:

• Colchones de poliuretano moldeado.
Son de espuma de alta resiliencia, es
decir, que gracias a su capacidad de
recuperación, son muy resistentes a la
deformación. 

• AirVex. Es un material hipoalergénico,
confortable y ergonómico.

• Colchones de látex. Material que
reacciona al contacto con el cuerpo
amoldándose a sus formas. 

• Colchones de espuma visco-elásti-
cos o Tempur. Tienen efecto memoria
es decir que mantienen la forma ejer-
cida por la presión corporal, aumen-
tando la superficie de apoyo.
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Colchón estático AirVex
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• Colchones de fibra siliconada. Material acrílico de gran adaptabilidad ya que se reblan-
dece con la temperatura corporal. 

Todos ellos poseen sistemas de ventilación que favorecen la transpiración. Para una mayor
prevención se les puede sumar un sobrecolchón dinámico antiescaras. 

Otros están indicados para personas con riesgo moderado de padecer úlceras por presión:

• Colchón atmosférico. Es un colchón de alivio de presión dinámico que utiliza la pre-
sión atmosférica como fuente de energía. 

Para usuarios con alto riesgo y peso corporal elevado se recomiendan los de prevención
mejorada:

• Colchón alternante de presión ajustable. Posee celdas que se inflan y desinflan alter-
nativamente permitiendo la eliminación de la presión en las zonas corporales donde
están actuando. Hay colchones que permiten que el alivio de la presión sea constante y
/o alterna.

Algunos permiten regular la presión de inflado capsular entre flojo, medio y firme, ajus-
tándose así, a las condiciones generales del paciente y a su sensibilidad a la presión.
Una presión de inflado baja, aumenta la superficie de apoyo corporal sobre el colchón. 

Suelen tener una válvula de seguridad para un vaciado inmediato. Van unidos a una uni-
dad de potencia, encargada de inflar las celdas, con alarmas de control visuales y sono-
ras, de fácil manejo e instalación.

Permiten pesos hasta los 250 kg.


